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Después de cuatro meses de intenso trabajo se han visto realizadas las ilu­
siones que alrededor de nuestro Hospital divisionario se habían forjado desde 
el jefe de Sanidad hasta el último soldado sanitario, dado que entre nuestros 
combatientes sea posible establecer, separándolos, una categoría o una signifi­
cación. Han sido cuatro meses de trabajo en los que no ha dejado de rondar 
la pesadilla de que un incidente cualquiera paralizara, destruyéndola, la obra 
que todos se habían propuesto realizar. Pero esto, felizmente, no se ha dado, 
y todas las dificultades han sido allanadas y todos los obstáculos superados 
hasta ver terminada esta obra, que, dadas las condiciones en que se ha 

desenvuelto y de los medios con que se ha contado, no dudamos de repu­
tar de grandiosa.

La inauguración oficial se llevó a efecto en la mañana del día 15 de 
 ̂ febrero y a la que asistieron el jefe del IV  Cuerpo de Ejército, jefes 
\ y comisarios de la División y de todos los Cuerpos del Ejército del 

Centro. Los diferentes actos que se realizaron con motivo de esta 
inauguración fueron motivo para que los camaradas de nuestra 

Sanidad hiciesen un derroche de buen gusto y de organización 
que sólo plácemes podía merecer y mereció de todos los que a 

ella asistieron, y en cuanto a la instalación del Hospital, por 
el gusto con que estaba hecha y los adelantos técnicos e 

higiénicos que se habían introducido, causó la admira­
ción de los presentes. Nadie que conociera el antiguo 

caserón que era el hoy magnífico Hospital podría su­
poner que se llegase a realizar esta obra tan perfec­

ta, a la que se ha logrado dar cima, sobre todo 
contando con las limitadas posibilidades que 

para realizarla han contado los camaradas 
sanitarios. Al congratularnos de poder 

disponer en nuestra División de un 
centro sanitario, felicitamos, por 

haberlo logrado, al jefe y co­
misario de Sanidad y a 

X 5 todos los que han
^  intervenido en

tan laudable 
obra.
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Coincidiendo con otras eiemérides, en otro lugar de este número exaltadas, en estos dias del mes de marzo se 
ha cumplido el primer aniversario de la formación de nuestra 12 División. En otras circunstancias, y no crea nadie 
que nos entregamos en brazos del desánimo ni del pesimismo, la conmemoración de esta fecha se hubiese deslizado 
con muestras de mas fervoroso estruendo, con un derroche de actos que durante 'estos días no hemos podido celebrar.

e han celebrado los que fueron como la continuidad de los que generalmente venimos celebrando para que sirvan 
de solaz y esparcimiento a nuestra fuerza en descanso. Unas breves palabras dichas con emoción y 'unos cuantos 
recuerdos tributados en honor de los ejue con su esfuerzo y su inteligencia posibilitaron esta formación, fueron la 
(prenda, no por única menos valiosa, con la que hemos exaltado este milagro de unidad y de eficacia que, en el 
Ejército, se dió al arrumbar por inservible aquella organización de milicias sindicales o políticas para convertirse 
en lo que hoy es y en lo que empezó siendo en el mes de marzo de 1937. Esta falta de brillantez o esta ausencia 
de festejos alrededor de esta fecha memorable no ha sido obstáculo para que todos las recordásemos con emoción 
y, sobre ellas, nos afirmásemos en nuestro propósito de aureolar, con las mayores glorias, a esta unidad ded Ejército 
para que así se cumpla la decisión de los que con su esfuerzo posibilitaron su creación.

l^i hemos querido, ni queremos, al exaltar esta fecha, recordar nombres ni traer aquí, para cantarlo, el prestigio 
de ninguna persona. Creemos que llegó hace ya tiempo la hora de que arrumbásemos un poco esas eficageradones 
verbalistas ó esas pasiones personalistas que nos llevaban a encumbrar, exaltándolos, a determinados hombres con 
flagrante menoscabo u olvido de aquellos otros que, sepultados en el anónimo, habían colaborado con no exiguos 
sacrificios en todas las proezas que en esta guerra se han registrado. Con bastante razón se ha dicho que nuestra 
guerra es una guerra de liberación que el pueblo so.stiene frente a sus invasores, y que por serlo han de ser 
extranjeros o servidos bajunamente por los nacionales que se han prestado a ser sus lacayos. Y  sV es una guerra 
en la que todo el pueblo español participa, creemos que- entraña una notoria injusticia el pretender entresacar sólo 
una pequeña parte de él para encumbrarla. No es la hora, creemos, de los personalismos ni de las individualidades. 
Admiremos a todos los que desde sus diferentes graduaciones o jerarquías contribuyen al triunfo de nisestrip causa 
y así tendremos la seguridad de que no nos habremos desbocado en pos de nadie ni mucho menos habremos consu­
mado ninguna injusticia.

Las potencias democráticas europeas parece que van despertando de ese sueño de inconsciencia en que estaban 
sumergidas. Ya los clamores de la realidad .parece que van azuzando sus instintos y obligándoles a tomar deter­
minaciones tajantes y decisivas que impidan la consumación del gran crimen que en Europa pretende resHizar el 
fascismo, supeditándola bajo su dominación al ahuyentar de ella todas las conquistas liberadoras con las que des­
envuelven su vida actual de naciones civilizadas. La invasión de Austria por las tropas hitlerianas parece que ha 
sido la gota de agua que ha desbordado el vaso donde se contenían las pobres ilusiones de que aún era posible hacer 
nuevas llamadas a la conciencia del fascismo internacional y esperar de ellos una convivencia europea haciendo que 
Italia y Alemania ajustasen su conducta y limitasen su dominación fronteras adentro de esos dos desventurados países. 
Pero no ha .sido así, como en Austria se ha podido ver bien claro, si es que lo de España (el desventurado e ignomi­
nioso crimen español perpetrado por la “no intervención no bastase para exhibir a la faz del mundo lo que el fas­
cismo ec en realidad. Ya han visto las potencias europeas cuáles son las pretensiones de los totalitarios. A  pesar de 
que las luchas se desarrollen en territorio español, en las que intervienen italianos y alemanes frente al proletariado 
V las clases liberales de nuestro país, y de que Austria haya sido anexionada como una provincia del territorio 
alemán, el principal objetivo de italianos y alemanes es el de cercar a la gran democracia francesa para lanzarse

un día sobre ella, ahogarla y extender allí, como uno más, el régimen
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CORRIENTES
INDUCIDAS

Y BOBINAS DE 
INDUCCIÓN

Si acercam os a un conductor de corriente otro conductor 
cualquiera observarem os que en este último se origina una co­
rriente de sentido contrario a la del primero.

Esto  se llama corriente inducida por ser desarrollada por 
la acción de otra corriente; estas corrientes también pueden

Fig. 1.

ser desarrolladas por la acción de un imán, por la acción de 
la tierra y  por la de una corriente sobre sí misma.

BohCna de inducción.— Si sobre un carrete de m adera bo­
binamos un hilo de cobre cubierto de seda o una m ateria ais­
lante y sobre éste otro más fino, también aislado, al aplicar a 
los terminales del primero una pila se podrá observar en los 
del segundo, por medio de un aparato de medida, que éste acu­
sa un paso de corriente de dirección contraria a la aplicada 
por la pila; corriente que cesará si continúa pasando por el 
primero toda la corriente de la pila (pues hay una ley que dice 
que no existe corriente en el circuito secundario si no hay v a ­
riación de corriente inductora en el prim ario), y  volverá a es­
tablecerse al interrumpir la corriente de la pila, pero ahora  
en la misma dirección 
que la aplicada.

E s t e  fenómeno 
también se observa 
cuando la corriente 
es alterna o cuando 
aumenta y  disminuye 
de intensidad, como 
sucede en el teléfono 
por mediación del mi­
crófono.

En los aparatos 
telefónicos se h a c e  
necesario sacar el cir­
cuito del micrófono
de la línea a causa de Iqs inconvenientes que produce 
la pila y la resistencia *de ésta. P ara  esto ha sido indis­
pensable introducir la llamada bobina de inducción (figu­
ra  1 ), que es un carrete  como el anterior, con un nudo for­
mado por un haz de alambres de hierro recogido para hacer
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más permeable el mismo y que el ccm po creado por la co­
rriente primaria pueda seguir de esta forma con más facilidad 
las rápidas variaciones de la intensidad de la corriente produ­
cidas por el micrófono, reduciendo además la intensidad de 
las corrientes inducidas, llamadas corrientes de Foucault, que 
se producirían en la masa del mismo si éste fuera de una sola 
■pjeza.

Bobinado encima del núcleo se encuentran unas 200 a 3 .500  
de hilo de cobre de 0 ,60  milimetros de diámetro y una resis­
tencia máxima de un ohmio, que forman el circuito primario, 
cuyos extrem os se hallan unidos a la pila y al micrófono como 
indica la figura 2 ; encima de éste, otro hilo, también de cobre 
y  aislado, de 0 ,16 milímetros de diámetro, una resistencia de 
160 ohmios y de unas 3 .2 0 0  vueltas unidos al teléfono y a la 
línea, con lo cual se consigue: poca resistencia en el circuito 
microfónico, lo que da lugar a m ayores variaciones de corrien­
te en éste; que estas variaciones pasen al circuito secundario 
y de línea en forma de corriente alterna y que sean de mayor 
voltaje que las producidas en el primario, aum entando consi­
derablemente de esta forma la distancia a que es posible trans­

mitir, pues los teléfonos con bobina de inducción permiten ha­
blar directam ente a distancias de 1.500 y más kilómetros con 
la misma facilidad que si se tra ta ra  de unos centenares de 
metros.

Julián García M ata.
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A PROPOSITO 
DEL
MANDO POLÍTICO

Ante nuestra afirmación anterior de que el comisario era el 
mando político del Ejército Popular, sabemos, sin que haya habido 
necesidad de que nadie viniera a zumbarlo en nuestros oídos, que 
habrá muchos que se hayan prenuntado: ¿Pero es verdad que el 
comisario ejerce una función de mando en el Ejército? Esta misma 
pregunta nos la hemos hecho nosotros, permítasenos la confesión, 
muchas veces. N o sabemos el efecto que al trasladarla aquí, ad­
quiriendo carta de discusión, producirá en algunos de los que la 
lean. Sólo sabemos el efecto que nos producía al advertir cómo 
iba adquiriendo cuerpo e incertidumbre esta pregunta. Somos o 
aspiramos a ser hombres de realidades. Que en la realidad se mue­
van o que en ella busquen desenvolverse. Y  esta misma realidad, 
la que nos ronda o nos esclarece la situación toda de nuestro Ejér­
cito, ha hecho que nos atormente, preocupándonos, la duda de si 
el comisario manda en verdad en el Ejército. Porque de que deba 
realizar una función de mando político, todos parece que esta­
mos acordes. Lo que es muy difícil, por lo visto, de conseguir es 
que ese mando se logre. N o sabemos si en forma de obstáculo, 
dificultando el que eso se pueda lograr, andan rondando intereses 
que debieran estar ya alejados de las actividades del Ejército 
o de las preocupaciones de sus componentes, o desconocimientos 
que a estas horas y a estas alturas no debieran estarles consen­
tidos absolutamente a nadie. Por lo menos, nosotros ni sentimos 
esas ambiciones ni creemos hallarnos incursos en esos desccmoci- 
mientos. Toda nuestra aspiración y todo nuestro esfuerzo anda en 
pos de eso: ser desprendidos, porque queremos ser impersonales, 
y ser entendidos, porque aspiramos a convertirnos en buenos re­
volucionarios. ¿Y para qué, si no, nos enrclamos voluntariamente, 
primero en las Milicias, y después en el Ejército Popular, hacien­
do castración de nuestros fervores antimilitaristas? Para servir me­
jor a la guerra y a la revolución vinimos al Ejército, y en el Ejér­
cito estamos. Que para otras cosas, el seno de una organización.

un poco alejados de las actividades guerreras y un mucho hundidos 
en las preocupaciones de partido, hubiese sido cobijo propicio o 
propiciatorio para poderlas conseguir. Y  porque entendemos que 
la organización del Ejército Popular exige para su mayor desarro­
llo y su más plena eficacia las actividades que al Comisariado com­
peten, su honroso uniforme vestimos y sus tareas nos atraen hasta 
fascinarnos un poco.

De este convencimiento nuestro no parecen participar todos los 
que del Ejército forman parte. Y  al no participar de él se mues­
tran remolones y hasta se resisten a concederle al Comisariado esa 
autoridad que necesita para el desenvolvimiento de sus funciones. 
Y  se manifiesta esto en una falta de cordialidad existente en mu­
chos casos y en muchas unidades entre el mando militar y lo que 
debiera ser el mando político. Esta falta de cordialidad llega mu­
chas veces a desembocar en hechos violentos que muestran incom­
patibilidades que no debieran darse ni debieran consentirse. Y  en 
algunos de los casos, cuando el hecho violento no llega a produ­
cirse, brota, atormentador, el hecho desagradable. Que es tener 
que recordar una y otra vez, con insistencia o machaconería, lo 
que ya debiera ser de todos harto sabido: que las responsabilida­
des por insuficiencia combativa, por indisciplina, por falta de in­
tegridad y de autoridad en los mandos inferiores, corresponden por 
igual a los mandos militar y político; que si el comisario ha de 
prestigiar ante sus soldados al jefe de la unidad a quien él perte­
nezca y ha de hacerles comprender el deber que tienen de acatar 
todas sus órdenes, forzoso es que el comisario sea el primer con­
vencido, y el Mando con su actuación ha de demostrárselo, de la 
capacidad y de la sinceridad que en su trabajo ponga el propio 
Mando, conociendo íntimamente todas las órdenes y direcciones 

que éste imponga decidiéndolas. ¿Como sino conocien­
do todas las órdenes que el Mando diese ha de enca­
recer a quienes van dirigidas en la necesidad de que 
las cumplan? En esto y para esto necesita conocer el 
comisario todas las decisiones u órdenes del Mando. 
Y  yerran en sus suspicacias aquellos que traten de 
buscar vigilancias o controles excesivos donde no hay 
más que un afán o una necesidad de colaboración y 
mutua asistencia entre dos fuerzas o inteligencias que 
en el Ejército Popular son imprescindibles para for­
mar la unidad militar liberadora que ansiamos cons­
truir. ¿Tan difícil es esto de comprender? N o creemos 
que lo sea, o, por lo menos, no debe serlo para aque­
llos que veinte meses de guerra fueron suficiente para 

adiestrarlos con alguna inteligencia y  con mucha eficacia en 
una disciplina tan ardua como la militar. ¿Habrá para buscar­
le a esto una aclaración con la que tengamos que poner en 
evidencia el sentimiento antifascista de quienes siembren estos 
obstáculos en la marcha de nuestro Ejército? No pretendemos 
ni quisiéramos llegar tan lejos con esta apreciación. Pero si 
quisiéramos aportar o que se aportasen todas las ayudas y todas 
las inteligencias necesarias para que estos casos no se continúen 
dando en el Ejército. Y  si, después de todo, lo que se pretende es 
que se dote al Comisariado de unas normas o legislación más in­
flexibles o más terminantes que las actuales, háganse ya en buena 
hora. Cuando los razonamientos se muestran impotentes en la edi­
ficación de ciertas conductas, por lo visto, no hay más remedio que 
apelar a otras fuerzas. Empléense éstas o cuantas fuesen n^ esa- 
rias. Todo, antes que consentir que un organismo como el Ucmi- 
sariado, que tan ópimos resultados puede 
cosechar en nuestro Ejército para nuestra 
guerra y para nuestra revolución, o 
se desenvuelvs infru-ctuossjnentc o 
fracase ruidosamente. Y  todo 
en perjuicio de la propia 
causa que nos es común.

A. A se n c io  L c z a n o .
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IMPORTANCIA 
DE LAS 
ÓRDENES

Cuestión primordial, que 
impide en gran parte la per­
fecta organización de nues- 

Ejército, es el que de 
una forma insistente y  con- 

** tinua no se dé cumplimien-
ío con la puntualidad debida a las órdenes que emanan de la Su­
perioridad.

En la mayoria de los casos, aquellos que reciben las órdenes 
por cumplir y que no dan cumplimiento a las mismas, tratan de 
justificarse de una forma infantil, manifestando que la orden ya 
fué cursada. Esto no es lo suficiente, pues el encargado de dar 
cumplimiento a las órdenes que de la Superioridad emanen es algo 
más que un simple transmisor o recadero, y no es admisible que 
emplee esta forma de eludir la responsabilidad que todo jefe, oficial 
o clase que pertenece a nuestro glorioso Ejército Popular lleva 
iconsigo.

El jefe que reciba una orden la transmitirá, vigilará y exigirá 
su cumplimiento para que, de esta forma, la Superioridad pueda 
contar en todo momento con la confianza de los que, teniendo la 
obligación ineludible de obedecer automáticamente, contribuyen de 
esta forma a que el tan cacareado Mando Unico llegue a un hecho 
positivo.

No ha de ser óbice el que una orden sufra demora alguna 
porque ésta no haya sido fielmente interpretada en toda su exten­
sión al ser recibida, y si algunas dudas •
surgieran al ser realizadas de una for­
ma urgentísima y con los medios más 
rápidos que encuentre al alcance de sus 
manos el que ha de ejecutarla, pedirá '
ampliación sobre la misma, pues tam­

poco ha de ser pretexto el retraso sobre su cumplimiento el exte­
riorizar el consabido yo pensé” o ”yo creía”.

En la puntualidad del cumplimiento de la orden estriba el que 
ésta dé el resultado apetecido. Este es, sin duda, el factor principal 
para que diversas órdenes dadas a diferentes Unidades, al cum­
plirse automáticamente todas aquéllas, como el Miando previene al 
cursarlas, contribuyan en un todo a la realización completa del 
objetivo o misión que a las Unidades se les designe y que en la 
mayoría de los casos va una orden ligada a la otra, formando con 
esto el engranaje perfecto de la actuación de los diferentes Servi­
cios y Armas de que nuestro Ejército está compuesto.

Cumplir con retraso una orden equivale tanto O' más a que 
ésta no sea cumplimentada; es preciso que se dé importancia a la 
puntualidad. La puntualidad ha de ser el lema en el que se funda­
menten todas las acciones de los jefes, oficiales y personal del 
Ejército de la República. La puntualidad es el complemento de los 
cálculcs matemáticos y científicos con que la Superioridad prevé 
las cosas más insignificantes para que éstas, solucionadas, no sean 
obstáculo en la realización de las grandes obras. Puntualidad en el 
transporte, puntualidad en la instalación de las transmisiones, pun­
tualidad en los servicios de Intendencia, puntualidad, en fin, en 
todos aquellos actos con cuya demora puedan sufrir grandes de­
terioros la actuación de otros camaradas.

Indudablemente que un jefe de nuestro Ejército tiene hoy en la 
actualidad autoridad más que suficiente para imponerse en el cum­
plimiento de las órdenes que tenga por misión ejecutar; mas como 
las características de nuestro Ejército no son, por cierto, las del 
despotismo, es lógico esperar que de la comprensión, razonamren- 
to, sensatez y conducta seguida por la responsabilidad que todos 
los jefes de Unidades y servicios tienen contraída al ocupar el 
puesto que desempeñan, será más que suficiente para, conforme se 
vaya avanzando en la organización de nuestro Ejército, sean cum­
plidas todas aquellas indicaciones, instrucciones y órdenes, tengan 
la importancia que tengan, toda vez que el encargado de ejecutar­
las no puede ni debe hacer comentario alguno de ellas, ni menos 
aún discutirlas.

Creyendo haberos interesado en lo que mi burda pluma os ha 
hecho leer, y que sólo y exclusivamente veáis en ello un afán im­
petuoso de colaborar con mi esfuerzo a la organización perfecta 
de nuestro Ejército, y  muy especialmente a la creación de Mandos, 
yo os pido que perdonéis la falta de literatura, pero a cambio de 
ello recoged estas humildes instrucciones, y  yo os aseguro que rá­
pidamente podréis ver el fruto obtenido y la satisfacción interior 
que siente un antifascista cuando ha cumplido fielmente las órde­
nes que se le han encomendado.

José Luis V ázquez.
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'^Con una retaguardia ejemplar, puesta toda ella en 
tensión al servicio de nuestras armas, podemos decir­
les a nuestros heroicos combatientes; Jefes, Comisa­
rios Y soldados del Ejército Popular; Todos los españoles 
se esfuerzan por superarse,- superaos también vosotros. 
Ni un palmo de tierra al extranjero. Con disciplina 
rígida, con capacitación concienzuda, con heroísmo 
inabatible, haced de nuestro Ejército el Ejército vic­
torioso de una España independiente, libre y feliz.”

[Doctor NEGRIN).
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nía' y equilibrado de todos los órga­
nos de nuestro cuerpo: a veces, cuando 

se pierde, es posible volver a adquirirla; 
pero otras, no. En todo caso, lo mejor es 

conservar la salud, y para ello lo preciso, 'o 
necesario, es que nuestro cuerpo esté siempre 

sano, fuerte y ágil.
Que sean fuertes. Sólo pueden serlo normalmente 

de.sarroIlados los que se mueven. El que no se acostum­
bra a andar suele ser débil de piernas; el que no se acos­

tumbra a respirar hondo es débil de pulmones: a! contrario, tie­
ne músculos y huesos fuertes quien los somete ordinariamente al 

ejercicio, y asi en los demás órganos.
Asi el ejercicio es !a salud fisica. Y  la salud fisica, como espiritual­

mente se ha demostrado, es, con raras excepciones, la salud intelectual, la 
salud moral y la salud social.

Y  amparados en esta consigna de Mens sana in corpore sano”, henos 
aqui a los monitores del Ejército Popu'ar llevando a las trincheras, abra­
zado a su fortaleza, un porvenir de victoria, que irá realizándose en las 
trincheras de nuestra España.

La cultura fisica es una parte de la cultura general que se propone 
favorecer y vigorizar el cuerpo humano en provecho único y exclusivo de 
quien lo ejecuta; por esto mismo, por la ambición de ser fuertes y, como 
consecuencia, sanos, debemos practicar la cultura fisica.

Seria verdaderamente egoista permanecer indiferentes ante quienes, te­
niendo las condiciones fisicas para ser fuertes, no quieren serlo y, comen­
tando o censurando, caminan hacia su destrucción. Por eso nosotros, los 
que tenemos la suerte de conocer el remedio, tenemos también la obliga­
ción de enseñarlo, pues, como decía un profesor sueco, tambión diremos 
nosotros: "Importan mucho las cosas; pero lo que más importa es el hom­
bre . Y  de esto buena cuenta dan las estadísticas de guerra, en las que 
un 60 por 100 de combatientes sucumbieron por enfermedad y, en gran 
parte, por agotamiento; pues así como la sofocación es de índo’e pulmo­
nar, la fatiga es de índole muscular: es el cansancio del músculo mal diri­
gido, que trae como consecuencia la impotencia muscu'ar, dando lugar en 
los dias sucesivos a lo que se conoce con el nombre de "agujetas .

Ahora bien: ¿cómo se combate la fatiga? La fatiga se combate con su 
misma arma; es decir, si el trabajo es su causa, el trabajo es su defensa, 
siempre que éste sea metódico, raciona! y progresivo.

Necesidad de la gimnasia sueca.— La gimnasia en estos ú'timos 
años ha conquistado la opinión profesional y aun la vulgar, de 
tal manera que es inútil ya gastar pa'abras para hacer su elo­
gio. Aun en países como el nuestro, en los cuales no está 
implantada ni en la vida escolar ni en la doméstica, tiene 
definitivamente conquistadas las inteligencias, ya que' no 
las voluntades.

Necesidad general del ejercicio en nuestro cuer­
po*— La salud no es más que el funcionamiento ñor- -.r

.A.

Amparados en todas estas necesidades o realidades, que exigen un in­
tenso cultivo de la cultura fisica en nuestro Ejército para que éste sea 
todo lo potente y rinda lo que la guerra con sus exigencias demanda, 
los soldados de la 12 División practican el deporte en 
la forma ejemplar y eficaz que las fotografías qi^ 
insertamos son testimonio elocuentísimo.
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LA LUCHA 

CONTRA LAS 

ENFERMEDADES

’r

Nos vamos a ocupar 
en estos artículos de los 
medios q u e  poseemos 
para evitar las enfer­
medades infecto-conta- 
giosas y, por lo tanto, 
las epidemias que tan­
tos estragos producen 

cuando se desencadenan en un Ejército. Entendemos aquí por 
enfermedades infecto-contagiosas todas aquellas que se pue­
den transmitir de persona a persona, directamente o bien por 
intermedio de objetos, animales o alimentos que llevan en sí 
el germen productor de la enfermedad.

Fácilmente salta a la vista, repasando el cuadro de en­
fermedades frecuentes y temibles, que casi todas ellas están 
comprendidas en la anterior definición; la ,^berculosis, la vi­
ruela, la fiebre tifoidea... se contagian de modo mediato o 
inmediato; el paludismo, el tifus exantemático se transmiten 
por intermedio del mosquito (Anafeles) o el piojo; la fiebre 
de Malta, por la leche de cabra o sus derivados; la sífilis, 
blenorragia, chancro y las enfermedades venéreas en gene­
ral se adquieren por contacto directo, etc.

Para luchar ventajosamente con estas enfermedades, in­
dudablemente que es necesario conocer con exactitud la for­
ma de transmitirse, para, de esta manera, saber lo que hay 
que hacer o lo que no se debe hacer para no ponernos qn 
condiciones de adquirirlas, es decir, que si por ejemplo la 
fiebre tifoidea se cdquiere frecuentemente por el consumo del 
agua contaminada, se procurará no beber ni utilizar p_ra 
nada este agua; si la sífilis y blenorragia se adquieren por el

contacto de la piel o mucosas con otra piel u otras mucosas 
afectas de dichas enfermedades, evitar este contacto directo 
o limpiar y desinfectar bien las partes interesadas después 
del contacto; si el tifus y la peste son transmitidos por los 
piojos y las pulgas, luchar contra estos parásitos con la mejor 
arma que poseemos; la limpieza. Bien es verdad que existen 
algunas enfermedades, por lo demás poco frecuentes en los 
Ejércitos (encefalitis letárgica, parálisis infantil), cuyo ger­
men productor no se conoce con exactitud, y contra lias cuales 
no cabe más que aplicar las medidas generales de higiene. '

Además de estas medidas estrictamen'te personales del 
presunto enfermo, hay otros medios que no por menos per- 
scaales resultan menos interesantes, entre los cuales pode­
mos citar el arslamiento, la inmunización (sueros y vacunas), 
la higiene general de los campamentos, la destrucción de ani­
males enfermos o de los portadores, la destrucción de los 
gérmenes patógenos allí donde existan, etc.

Todos estos medios los vamos a ir estudiando en és'te y 
posteriores artículos, en la seguridad de que el 50 por 100 de 
las bajas que en la actualidad se producen por enfermedades 
(y que con toda seguridad es mayor que las producidas, por 
heridas) se evitarían con sólo conocer estas reglas de higiene 
y poner cada uno por su parte el máximo interés por cum­
plirlas.

Capitán médico,
M a n u el  P e ñ in .

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

'Ta guerra no acaba en España porque Europa no lo desea. Su llamémosla política de no 
intervención es responsable de nuestras mayores desventuras: de los bombardeos de las 
ciudades abiertas, de la piratería en el Mediterráneo, de la evacuación de Teruel. El mate­
rial que sistemáticamente niegan las democracias al Gobierno legítimo de la República, se lo 

proporcionan las naciones totalitarias, con servidores expertos, al general Franco."

(Doctor NEGRIN.)
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Generalidades sobre su importancia
• "Si el enemigo sabe lo que hace el

enemigo, el enemigo batirá al enemigo."
M ariscal M oxcluc.

Es harto sabido, pues así lo expresan los Reglamentos militares, que la autoridad de todo Mando necesita valerse 
de una runción, nacida de la voluntad, a la que denominamos decisión. Sin decisión no es posible mandar. Esta refleja 
al jefe, pero para manifestar.a es necesario tener un conocimiento claro de los e.ementos de sus determinaciones, que 
son ' OS factores misión y situación. Ambas cosas, complejas y obscuras en la guerra actual, donde todo trata de ocultar­
se, de camuflarse, han de ser escudriñadas, divididas, escarbadas hasta lo más intimo para hallar en ellas la veracidad 
de un camino que ofrezca éxitos y tenga como base fa .seguridad. Es decir, que le evite al( Mando toda sorpresa y le 
proporcione tiempo. Hay que buscar, pues, que el secreto, base de toda sorpresa, pueda descorrer su veio y que pexia- 
mos leer en el campo contrario su realidad.

Pero para obtener todas estas facilidades, para descorrer ese velo y poder saber en todo momento lo que hace y 
piensa el enemigo, para formar un juicio que dé lugar a exactas decisiones, es necesario edificar im servicio de in­
formación. He aquí, pues, el motivo que hace tan cierta la frase deli citado mariscal.

¿Cómo es su formación y cuá' su cometido? Compleja y grande. Seria difícil poder condensarCo en unas cuantas 
generalidades. Mas sí hay que manifestar; cada dia es más perfecto e interesante y que de aquella información que 
se hacia por medio de la vista en los tiempos pasados, cuando todos los objetivos y medios de acción del enemigo se 
presentaban a poco alcance, ha ido derivándose una serie de trabajo, valiéndose de múltiples fuentes que haceu que 
este servicio actualmente, cuando a toda costa hay que engañar constantemente al enemigo de los efectivos que se po- 
seej de las acciones que se preparan, etc., sea uno de '.os más complicados e interesantes de los que componen un 
Elstado Mayor de gran unidad.

Si grande es su valor, lógico es, pues, que se le dé una gran importancia. Y  lo demuestra un hecho que no deja 
lugar a duda, y es que, aun en tiempo de paz, es el servicio, tal vez el único, que funciona hasta en el Ejército más 
insignificante de la nación más pacifista. Y  más sabiendo que en la guerra moderna toda manifestación de la inidustnia, 
de', comercio, cualquier actividad deli trabajo, tiene una aplicación en ella, y es, por lo tanto, necesario conocer, si es 
que se quiere mantener dicha paz, aquellos efectivos de que disponen los probables agresores.

Pero no siempre se le ha dado su valor real. Hasta la guerra europea, y aun en los principios de la misma, hubo 
Ejército, como el francés, que no lo tenía perfectamente organizado, y así se explican tantas sorpresas que motivaron 
consiguientes fracasos. La inopinada invasión de Begica es el ejemplo más claro.

Y  de cómo los informes dados por este servicio han dado su fruto se demuestra en los hechos que a cada paso 
surgen en toda guerra. Napoleón perdió su famosa batalla de Waterlóo, entre otras cosas, porque un buen servicio de 
información había hecho conocer a los generales adversarios su táctica de emplear un pequeño ejército, pero con 
mucha movilidad, y también su plan, basado en impedir que sus cuatro adversarios de aquella batalla, que había de 
modificar el curso de la Historia, 'lograran reunir sus efectivos, que, en conjunto, eran más potentes que los suyos. 
Separar a los prusianos de los ingleses y derrotarlos, pero ya conocida, no lo consiguió. Además, Ney, también por no 
informarse con detalle del terreno donde tenía que operar, precipitó su famosa caballería en una carga feroz, mas sin 
saber que en el trayecto existía la célebre hondonada deil camino de Saint Jean, que, al no-poder sávar, sirvió de pre­
cipicio, donde ella misma destrozóse. Y  en la misma guerra europea, entre otros, son célebres dos informes, que mar­
can el principio y fin de la misma. El primero es el que proporcionó la conocida espía mademoiselle Docteur dando 
noticias sobre el plan de avance del Ejército belga, asi como las concentraciones francesas en la frontera, noticias que 
motivaron que el mediodía del 4 de agosto del 14 recibiera el general Von Emmisch permiso para invadir el territorio bo ­
ga y dar un golpe de mano sobre Lieja. El segundo es el que hizo el Ejército inglés valiéndose del espía Alejandro Szek, 
servicio combinado de captación de partes iná ámbricos y espionaje 

¿Y  qué decir de nuestra guerra, donde la sorpresa ha sido la base 
de todas acciones, propias y enemigas? Brúñete, Belchite, Teruel,
Levante ahora contestan 'a  anterior interrogación. I

Pero no nos engañemos en atribuir a este servicio la Hrtud de 
ganar o evitar la guerra. Es uno más de los que componen el engranaje 
de todo Estado Mayor, pensándolo en su sentido técnico. Y  en la 
ventaja que puede proporcionar a los países enemigos de la guerra, 
no es más que un factor para poder evitarla a tiempo cuando por él 
nos C'nteramos de los propósitos secretos del enemigo. __

Tal vez un buen servicio de información que hubiese abierto a ,|V
determinados gobernantes los ojos ante
I a realidad hubiera evitado esta san- ,
grienta guerra que padecemos. Pero ------ 11 f ® l
también hay veces en que conociendo . »v . "  
esta realidad, tal como ha ocurrido en 
Austria, donde se conocía el propósito * •'
de ser invadida por el Ejército ale­
mán, no se ponen los medios para evi­
tarlo. Y  es que, aunque se posea un 
magnífico servicio de información, es ne- 
cesario, imprescindible, tener aquella 
virtud que suele hacer, tal como ocurre
en nuestro Ejército, excelentes jefes a hombres que vivieron aparta­
dos de la técnica guerrera: decisión. y,

Hagamos de nuestro Ejército un ejemplo de preocupación cons­
tante por é. tecnicismo, pero al que nunca falte la firme decisión de 
aplastar al fascismo, que, a mi ver, es la mejor cualidad que poseemos.

B iografía.— Reglamento para el servicio de información en campaña. Re­
glamento para el empleo táctico de las grandes unidades. Conferencias 
sobre información, por el comandante Garifo. Espionaje, de ¡i . R. Bern- 
dorff, etc.

i.
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LA TOM A DE BRIHUEGA
Parte radiado el día 19 de marzo 

de 1937 por orden del delegado de 
Propaganda y Prensa de la Junta 
Delegada de Defensa:

Se han tomado Brihuega y alturas que lo 
dominan. Se han cogido 2ü0 prisioneros italianos. 
Se ha recogido el cadáver de un teniente coronel 
italiano. Se han cogido también seis cañones, va­
rias ametralladoras y fusiles ametralladoras, tres 
camiones de munición y hasta 60 camiones más.”

^ repriss de lo. bstslls slcsrrerifl pudiers muy bien reportarles a los 
italianos peores males que los que cosecharon estos días hace un año. En el Este tam­
poco han conseguido sus propósitos. Querían acercarse a Tortosa para cortar las 
comunicaciones de Cataluña con el resto de la España leal. A pesar del derroche de 
material empleado, las fuerzas del general Bergonzoli no han conseguido llegar a la 
población catalana. Mucho antes de tenerla bajo el tiro de sus cañones se ha con­
seguido paralizar la ofensiva fascista. Y  no será mucho presumir si decimos que en 
Levante y en el Este el declive del poderío fascista, del que tanto alarde están ha- 
oendo, va a ser inminente. A pesar de la victoria de Teruel y de los avances sobre 
Tortosa. ¿En qué se fundan nuestras esperanzas? ¡Ah! Creemos haberlo dicho ya 
hace tiempo: la victoria es nuestra, ha de ser nuestra. El Ejército republicano se mue­
ve acuciado por este íntimo convencimiento y a estas horas nuestra retaguardia, toda 
nuestra retaguardia, se moviliza intensamente agitada por este mismo sentimiento: 
¡^Vencer, vencer! Este es el afán que se va extendiendo desde el más alejado punto 
de nuestras trincheras hasta la más arriesgada avanzadilla. Y  cuando un pueblo se 
moviliza a impulsos de este íntimo convencimiento no hay fuerza sobrehumana que 
consiga apocarlo ni mucho menos vencerlo. ¡Vencer, vencer! Alerta y dispuestos de­
ben estar nuestros soldados para movilizarse o moverse impulsados por esta consig­
na. Y  nuestra retaguardia resistiendo serenamente, aunque no exentos de dolor, los 
bárbaros bombardeos de que b  ruta Barcelona-Levante está siendo objeto desde hace 
algún tiempo. Son los síntomas de su impotencia para vencer en las trincheras, cara 
a cara con nuestros soldados, y pretenden vencernos desmoralizando a nuestra re­
taguardia. Esas pretensiones no pueden ser ni serán logradas. Nuestra retaguardia 
resistirá esas calamidades aéreas como todas las que la intensa tragedia que vivimos 
les depare. Y , a pesar de eso, febrilmente ha de entregarse a la labor que se tiene 
encomendada de construir, para dotar al Ejército, todo el material guerrero que se 
necesite. Y con esta íntima colaboración y reciprocidad de sentimientos y de afanes 
entre la retaguardia y vanguardia, la victoria ha de ser nuestra y España vivirá feliz 
por el esfuerzo, trabajos y sacrificio de su pueblo.
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"¿Por qu3 lucháis conlra nuastro pueblo?'

Hace un año el duce” se preparó un via­
je a Libia con toda esa teatralidad y con 
todo ese derroche de artificios con que el 
fascismo italiano sabe mantenerse en el Po­
der. Coincidió el viaje de iMussolini, o hi­
cieron que coincidiese, con la ofensiva ita­
liana iniciada en tierras de la Alcarria con 
rumbo a Madrid. Cercar la capital de la 
República era el principal objetivo, porque 
sabían bien los fascistas de toda calaña y 
procedencia la importancia que, internacio­
nalmente, podía tener ese cerco. O tal vez 
porque conociesen ese aforismo militar que 
nos dice que ciudad cercada es ciudad perdida”. Pretendían cercarla para perderla; 
la perdía la civilización y se la encontraba la barbarie. Y  fué a mediados del mes de 
rnarzo cuando con rumbo a Libia el dictador italiano mandó a sus fuerzas, que lu­
chaban en la Alcarria, aquel pintoresco telegrama por el que les felicitaba de los 
triunfos conseguidos y les incitaba a que prosiguiesen en la lucha hasta terminar con 
lo que él llamaba la canalla roja”. El “duce” pretendía que a la vuelta de Libia sus 
fuerzas hubiesen entrado en Madrid y él prepararse una entrada triunfal en Roma al 
presentarse como el artifice del triunfo fascista en España. Mal quedaron todos aque-

tránsfuga socialista. Coincidiendo con la llegada del telegrama a 
España se inició la más terrible de las derrotas que el Ejército italiano haya podido 
cosechar. Todo un prestigio edificado estruendosamente con una labor perseverante 
X quince años se vino abajo por el impulso de las primeras fuerzas

 ̂ Popular. Todos lo recordamos; una tempestad de arena en la Alcarria
le obligó a desistir de su visita a Libia y el dictador italiano tuvo precipitadamente que 
volverse a su pais a compensarse, con las versiones directas que se le suministrasen 
del amaigor de la derrota cosechada. Tal vez oyendo de cerca a sus generales, fra­
casados e impotentes para vencer la indómita bravura del pueblo español, pudiera 
comprender que el contraataque de los verdaderos ejércitos españoles era infinita­
mente superior a la ferocidad combativa de que pudieran estar animadas las fuer­
zas italianas y que con su histriónico y vergonzante telegrama azuzaba Mussolini al 
mismo tiempo que, descaradamente, exhibía su intervención en los destinos de España.

Ha pasado un año ya que el fascismo italiano fué derrotado en la Alcarria y que 
el Ejército republicano cosechó su primera gran victoria. Estas efemérides han coin­
cidido con una intensa ofensiva fascista en el Este. Parece como que la fecha haya 
sido acogida adrede. Quieren, por lo visto, desquitarse de aquel descalabro. Y  han 
buscado, para hacerlo, desarrollar su actividad en otros frentes. La Alcarria tiene 
paia ellos muy malos recuerdos y ni con furores vengativos se disponen a librar en 
ella una batalla decisiva. Tal vez por aquello de que “nunca segundas partes fueron
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V il.— MEDICION DE ÁNGULOS

36. Observación.— En lecciones anteriores hemos dado por 
supuesto el conocimiento, por parte de nuestros lectores, dei án­
gulo y de su medida. Sin embargo, el capitulo de croquis y pers­
pectivas que aparecerá en el número próximo nos ha obligado a 
hacer un pequeño inciso en el orden que nos habíamos trazado 
para el programa de estas lecciones de Topografía práctica y a 
estudiar con más detenimiento todo lo reterente al ángulo y, sobre 
todo, a su medida y unidades que para ello se emplean.

37. De[inición y clasificación de los ángulos.— La figura plana 
de dos rectas que parten de un mismo punto se denomina “ángulo”. 
Las dos rectas se llaman lados del ángulo y su punto de unión

vértice . Un ángulo no varía por la mayor o menor longitud que 
se dé a sus lados, sino solamente por su mayor o menor abertura.

Los ángulos pueden ser rectos, agudos u obtusos. Un ángulo 
recto es aquel que tiene sus dos lados perpendiculares, llamándose 
agudo si es menor que un ángulo recto y obtuso si es mayor 
(figura 16).

38. Unidades de medida.— Existen tres unidades importantes 
para la medición de ángulos: el grado sexagesimal, el grado cen­
tesimal y la milésima.

Si a un ángulo recto lo dividimos en noventa partes iguales, 
cada uno de estos pequeños ángulos equivale a un grado sexage­
simal. La sesentava parte de un grado sexagesimal es el minuto 
sexagesimal, y si a su vez este minuto lo dividimos en sesenta par­
tes iguales, cada una de ellas es un segundo sexagesimal. Un án­
gulo que midiese en esta clase de unidad 45 grados, 28 minutos 
y 37 segundos, se escribe abreviadamente así: 45" 28’ 37”.

Teniendo la circunferencia cuatro cuadrantes, es decir, cuatro 
ángulos rectos, se deduce que tendrá 4 X  90" =  360 grados sexa­
gesimales.

E l grado centesimal se obtiene dividiendo un cuadrante (un 
ángulo recto) en cien partes iguales. La centésima parte de esta

. Estas dos unidades de medida son las más usadas en la prác­
tica, pero para Artillería y para el dibujo de croquis panorámicos 
es más usual la milésima, que puede ser geométrica (poco usada) 
y artillera. '

Si a partir de un punto de una circunferencia se toma un arco

7^/0. / 7
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cuya longitud sea la milésima parte del radio, el valor del ángulo 
formado por los dos radios de sus extremos es la milésima geomé­
trica. La circunferencia, en este caso, no tiene un número exacto 
de milésimas, sino que está comprendida entre las 6.283 y 6.284 
milésimas.

Por ello se emplea más la milésima artillera, que surge de su­
poner la circunferencia dividida en 6.400 partes iguales. Los ra­
dios que abarcan una de estas pequeñas divisiones forman un án­
gulo, que es la milésima artillera.

Aunque no rigurosamente exacto, puede concebirse también la 
milésima como el ánguloi más agudo de un triángulo rectángulo, 
en el que uno de los catetos valga, por ejemplo, un metro y el 
otro un milímetro (fig. 17).

39. Relaciones entre las tres unidades.— Muchas veces en la 
práctica se presenta el problema de pasar el valor de un ángulo 
medido con una unidad a otra unidad distinta; problema que se 
puede resolver fácilmente teniendo en cuenta las siguientes rela­
ciones :

Sexagesimales

Centesimales

TA BLA  I

Centesimales Milésimas

. 1* 11’“ 11“..................... 17,78

. 0 1 8 5 ....................  0,30

. 0 0 3 ...................  0,005

TA BLA  II

Sexagesimales Milésimas

0“ 54' 00”   16,0000
o 00 32,4   0,1600
0 00 00,324 ................. 0,0016

TA BLA  III

Milésimas

1 mils........................  6"

Centesimales

25“

Sexagesimales

3' 22” 5

40. Ejemplos.— l 
centesimales (tabla I).

Sean 18“ 24’ 36” y deseamos pasarlos a

unidad es el minuto centesimal, que a su vez tiene 100 segundos 
centesimales. La circunferencia tiene en este caso 400 grados cen­
tesimales. Un ángulo que midiese con esta unidad 33 grados, 13 mi­
nutos y 25 segundos, se escribe abreviadamente así: 33*', 13"’, 25“.

l .“ fase A 1" corresponde ........... ... 11"’ 11“
A 18" corresponderán........... !•' 11"' 11“ X  18 =  20 ,̂

2.® fase A 1 ’ corresponde ....... .. 0« 01"’ 85“
A 24' corresponderán....... .. 0“ 44*" 44“.

3.® fase A 1” corresponde ....... .. 0" 00"’ 03“
A 36” corresponderán....... .. O'' OI"* 08“.

luego 18" 24’ 36” =  20'-' +  O" 44"' 44“ +  0'' 01"’ 08“ =  20'-' 45"’ 52“.

10
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2.® Pasar el mismo ángulo de grados sexagesimales a milési­
mas (tabla I).

18° =  18 X  17.78 mü'S. =  320,04 mils.
24’ =  24 X  0,30 ” =  7,20 "
36” =  36 X  0,005 " =  0,18 "

18° 24’ 36” =  327,42 mils.

3.° Pasar el mismo ángulo de grados centesimales a milési­
mas (tabla II).

20'’’ =  20 X  16 mils. =  320,00 mi’s 
45"' =  4 5 X  0,16 " =  7,20 ”
52“ = 5 2  X  0,0016 " == 0,08 ”

las tablas que damos a continuación y de las cuales daremos idea 
de su uso por el siguiente ejemplo:

Sea el ángulo 23° 43' 30” y se desea saber su valor en grados 
centesimales (tabla V ).

Para ello vemos la equivalencia primero de los grados, después 
de los minutos y, por último, de los segundos. Esto nos lo da la 
tabla, buscando en la horizontal de las decenas la vertical corres­
pondiente a las unidades.

Así tenemos:
23o _ 2 5 r 55- 5505
43' — o* 79"' 62'‘9
30” =  0® OO"* 92"6

20  ̂ 45'" 52° =  327,28 mils.

Si se comparan los resultados del segundo y tercer ejemplos se 
observa un pequeño error, debido a que las cifras de equivalen­
cias de las tablas es poco aproximada.

Las operaciones de multiplicación que hemos tenido que reali­
zar en los ejemplos anteriores podemos ahorrárnoslas utilizando

TABLA IV para convertir grados, minutos y se
CIFRAS DE

23° 43’ 30” =  26'-’ 36'" 10’

Si ahora deseamos resolver el problema inverso nos remitimos 
a la tabla IV y de una forma análoga tendremos:

26'̂  =  23" 24’ 00”0 
Só- =  0° 19’ 26”4 
10“ =  0° 00’ 03”24

26® 36"’ 1 0 ° =  23°43 '29"64

gundos centesimales a la división sexagesimal. 

UNIDADES

0

2
Ü 13

0 s u

;5O S<ü 67
8
9

0' 0" o
5 24 0

10 48 0
16 12 0 
21 36 0

27 0 0
32 24 0
37 48 0
43 12 0
48 36 0

0" ,  000 
3 , 240 
6  , 480 
9 , 720 

12 , 960

16 , 2 0 0  
19 , 440 
2 2  , 680 
25 , 920 
29 . 160

0“ 54' 1“ 48' 2" 42' 
11 42

3" 36' 
12 36

32", 4 
56 , 4 
20 , 4 
44 , 4 

8 ,4

32 , 4 
56 . 4 
20 , 4 
44 , 4 

8 ,4

0", 324 
3 , 564 
6 , 804 

10 , 044 
13 ,284

16 , 524 
19 , 764 
23 ,001 
26 , 244 
29 , 484

4", 8 
28 , 8 
52 , 8 
16 , 8 
40 . 8

4 , 8 
28 , 4 
52 , 8 
16 , 8 
40 , 8

0", 648 
3 , 8 8 8  
7 , 128 

10  ,368 
13 , 608

16 , 848 
19 , 088 
23 , 328 
26 , 568 
29 , 808

1 ' 37" 2
7 1 2

12 25 2
17 49 2
23 13 2

4» 30'
13 30

5° 24'
14 24

6° 18' 
15 18

70 12' 
16 12

80 6' 
17 6

0", 972 
4 , 212 
7 , 452 

10 , 592 
13 , 932

17 ,172 
20 , 412 
23 , 652 
26 , 892 
30 , 132

1", 296 
4 , 536 
7 , 776 

11 ,016 
14 , 256

17 , 496 
20 , 736 
23 , 976 
27 , 216 
30 , 456

42" 0 
6 0 

30 0 
54 0 
13 0

42 0 
6 0 

30 0 
54 0 
18 0

1"  620 
4 860 
8 100 

11 340 
14 580

17 820 
21 060 
24 300 
27 540 
30 780

1" 944 
5 184 
8  424 

11 664 
14 904

18 144 
21 384 
24 624 
27 864 
30 104

3' 46" 8
9 10 8

14 34 8
19 26 8
25 22 8

30 ■ 46 8
36 10 8
11 34 8
46 58 8
52 22 8

2 " 268 
5 508 
8  748 

11 988 
15 228

18 468 
21 708 
24 948 
28 188 
31 428

31 19 2
36 43 2
42 7 2
47 31 2
52 55 2

2" 592 
5 832 
9 072 

12 312 
15 552

18 792 
22 032 
25 272 
28 51
31 '75

2" 916 
6  156 
9 396 

12 636 
17 876

19 116 
22 356 
25 596 
28 836 
32 076

TABLA V para convertir grados, minutos y segundos sexagesimales a la división centesimal

CIFRAS D E UNIDADES _______________

«/o

u ;o

0

Og0000s 0000
11 l i l i l i l i
22 2 2 2 2 2 2 2 2

33 3333 3333
44 4444 4444
55 5555 5556

6 6 6 6 6 6 6667
77 7777 7778
8 8 8 8 8 8 8889

0 0 0 0  s 0 0 0 0
1851 8519
3703 7037

5555 5556
7407 4074
9259 2593

0 0 s 0 0 0 0
30 8642
61 7284

92 5926
123 4568
154 3210

I g l l l l s l l l l
12 2222 2222 
23 3333 3333

,U 4444 4444 
45 5555 5556 
56 6 6 6 6  6667

67 7777 7778 
78 8 8 8 8  8889 
90 0000 0000

0185s 1852 
2037 0370 
3888 8889

5740 7407 
7692 5926 
9 4 4 4  4444

03 s 0864 
33 9506 
64 8148

95  6790 
126 5432 
157 4074

2g2222s2222
13 3333 3333 
24 4444 4444

35 5555 5555 
46 6 6 6 6  6667 
57 7777 7778

6 8  8 8 8 8  8889 
80 0 0 0 0  0 0 0 0  
91 l i l i  l i l i

0370 s 3704 
2222 2222 
4074 0741

2925 9259 
7777 7778 
9629 6296

06 si 728 
37 0370 
67 9012

98 7654 
129 6296 
160 4938

3g3333s3333 
14  4 4 4 4  4444 
25 5555 5555

36 6 6 6 6  6667 
47 7777 7778 
58 8 8 8 8  8889

70 0000 0000 
81 l i l i  l i l i  
92 2 2 2 2  2 2 2 2

0555s 5556 
2407 4074 
4259 2593

6111 l i l i  
7962 9630 
9814 8148

09s2593 
40 1235 
70 9877

101 8519 
132 71'̂ n 
163 5802

4 g4444 s4444 
15 5555 5555 
26 6 6 6 6  6667

37 7777 7778 
48 8 8 8 8  8889 
60 0 0 0 0  0 0 0 0

71 l i l i  l i l i  
82 2 2 2 2  2 2 2 2  
93 3333 3333

0740s 7407 
2592 5''26 
4 4 4 4  4444

6296 2963 
8148 1481 

1.0000 0000

12s3457 
43 2099 
74 0741

104 9.183 
135 SO25 
166 6667

5g5555s5556 
16 6 6 6 6  6667 
27 7777 7778

38 88®8 
so 0000 0000 
61 l i l i  l i l i

72 2222 2222 
83 3333 3333 
9 4  4 4 4 4  4444

0925 s 9259 
2777 7778 
4629 6206

6481 4815 
8333 3333 

I.018S 1852

15s4321 
46 2963 
77 1605

108 0247 
138 808'! 
169 7531

6  g 6 6 6 6  s 6667 
17 7777 7778 
28 8 8 8 8  8889

40 0000 0000 
51 l i l i  l i l i  
62 2 2 2 2  2 2 2 2

73 3333 3333 
84 4444 4444 
95 5555 5556

l i l i s l l l l  
2962 9630 
4804 8148

6666 6667
8518 5185 

1.0370 3704

18s5185 
4 9  3827 
80 2469

111 l i l i  
141 9753 
172 8395

7g7777s7778 
18 3888 8889 
30 0 0 0 0  0 0 0 0

11 l i l i  l i l i
52 2 2 2 2  2 2 2 2  
63 3333 3333

74  4 4 4 4  4444 
85 5555 5556 
96 6 6 6 6  6667

1 296 s 2963 
3148 1481 
5000 0 0 0 0

6851 8510 
8703 7037 

1.0555 5556

21 s6049 
52 4691 
83 3333

114 1975 
145 0617 
175 .9259

31

8 9

g8888s 8889 10 g 0000 s 0000
0000 0000 21 l i l i l i l i
l i l i l i l i 32 2222 2222

2222 2222 43 3333 3333
3333 3333 54 4 4 4 4 4444
4444 4444 65 SSSS 5556

5555 5556 76 6666 6667
6666 6667 87 7777 7778
7 7 7 7 7778 98 8888 8889

1481s4815 
3333 3333 
5185 1852

7037 0370 
8 8 8 8  8 8 8 9  

1.0740 7407

1 6 6 6 s 6 6 6 7  
3M8 Sl̂ S 
5370 3704

7222 2:>22 
9074 07'0 

1.0925 9259

24 s 691-1 
55 5556 
8 6  4189

27s7778 
58 6420 
89 5062

117 2840 
148 14»’ 
179 0123

120 3704 
151 2346 
182 0988

J . ] im é n e z - E .  A v a la .
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El papel de Intendencia en el di­
fícil arte de la guerra es el de abas­
tecer a los Cuerpos de Ejército en 
los punios o situaciones finales de 
jornada y, al mismo tiempo, estable­
cer los contactos con retaguardia 
para la toma de carga o descarga y 
evacuación en su caso.

Tal misión, como es fácil com­
prender, pasará por distintas fases 
o aspectos, que serán consecuencia 

de las vicisitudes por que pase la gran unidad con relación al 
enemigo, según se trate de esperarle, atacarle, defenderse, no 
rebasar determinadas líneas, marchar a su encuentro o resistir 
a todo trance durante un cierto número de días u horas.

Cada una de estas circunstancias tiene significación distinta 
en el campo del mantenimiento, y concretamente podemos decir: 
que Intendencia ha de procurar armonizar la satisfacción de las 
necesidades con la previsión de acercar, cuanto sea posible, los 
recursos sin entorpecer los movimientos de las tropas y sin olvi­
dar las dificultades de la circulación.

■Abd-Stecitriiento d e  sríiciilos pSLVd. /a con fección  d e vBnchos,__
La reunión de los abastecimientos necesarios para la alimenta­
ción de las tropas en campaña y su entrega a los Cuerpos— am­
bos servicios asegurados por Intendencia— , requieren que la ope­
ración final de preparar la comida o rancho y su distribución 
(que lleva consigo la adquisición de los artículos para condimento 
de las primeras y la adopción de medidas que para asegurarla 
pueda exigir cualquier situación) corresponde a los jefes de 
unidad, ya que constituye un medio potente para conservar la 
disciplina en las fuerzas.

I

l i d u i i a c u

. ' í '
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INTENDENCIJíEN GUERRA
'
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II .  — M I S I O N  K i n t e n d e n c i a

La importancia de los transportes a efectuar para el mante­
nimiento de los Ejércitos modernos, la eventualidad de retraso 
e interrupciones en la ejecución de éstos, la densidad de los 
artículos en contra a la buena utilización de la capacidad de los 
medios de transporte, y sobre todo la necesidad de dar variedad 
(en lo posible) a la alimentación del solidado, han de obligar a 
utilizar los recursos locales que ofrezca el territorio ocupado. 
Por lo que la alimentación y, mejor aún, los abastecimientos, 
que implica el consumo y la reposición de los artículos objeto 
de suministro, deben ser asegurados mediante el empleo combi­
nado de los envíos de retaguardia y la explotación ’de los recur­
sos locales.

Los artículos que desde retaguardia se envíen a las tropas 
en operaciones han de reunir las siguientes condiciones: de con­
servación fácil y prolongada, de pequeño volumen y gran valbr 
nutritivo (dentro del poco peso).

Tales características no las reúnen más que ciertos artículos, 
como la hanna, café, azúcar, legumbres secas, tocino y las con­
servas, por lo que resulta que los envíos de retaguardia se refe­
rirán casi siempre a los mismos artículos y obliga a que el Ejér­
cito se procure otros si ha de ser posible Ja variación de las 
comidas.

A llenar esta necesidad responde la explotación local, que 
hará factible que las tropas puedan proveerse de artículos para 
variar sus comidas, tales como legumbres verdes, patatas y 
aquellos otros que sean fáciles de encontrar en el país, espe­
cialmente verdura, que por ser de conservación delicada hace 
el' transporte difícil y de poco rendimiento. De todos modos, 
en la actualidad el citado apoyo no ha de ser todo lo fructífero 
que podíamos desear (dadas las características probables de

nuestro teatro de operaciones y la densidad de efectivos con 
relacón a las zonas ocupadas), pero sí facilitar una gran can­
tidad de artículos que proporcionarán la variedad en los ranchos 
y piensos nutritivos para el ganado.

Todo esto aconseja que el servicio de Intendencia coopere 
a los abastecimientos de los citados artículos, proponiendo la 
instalación de almacenes centrales por ejércitos, encaminando 
hasta ellos la producción del interior de las zonas de explotación 
o campos de cultivo que puedan crearse.

La explotación local, no sólo ha de dar tales artículos, sino 
que hasta debe proporcionar el pan y la carne si esto fuese 

‘ posible.
La carne, por su difícil conservación, y el pan, por las malas 

condiciones que ofrece para el transporte, es conveniente que 
se produzcan dentro de la zona de explotación. Ahora bien; 
como es de suma importancia el limitar los trabajos que de esta 
clase hayan de imponerse a las tropas en operaciones, la reunión 
de tales recursos debe encomendarse sola y exclusivamente al 
servicio de Intendencia y que sea éste el encargado de proceder 
en consecuencia, adoptando las medidas necesarias para la elabo­
ración del p_n y sacr-ficio de ganado, siempre que se pueda, a la 
prudente inmediación de las fuerzas en operaciones para, de esta 
manera, atenuar o contraxrestar los inconvenientes señalados.

Finalmente, han de presentarse ocasiones en las que la explo­
tación local deba extenderse a artículos que de ordinario deben 
recibirse de retaguardia y que no lleguen por interrupciones 
o irregularidades en el tráfico; otras, en las que el Mando acuer­
de la constitución de depósitos de artículos para ranchos, con la 
consiguiente organzación escalonada hacia el interior, o que 
trate de aprovechar la permanencia de las tropas de retaguardia

para crear campos de cultivo, y 
así contribuirá a aminorar la co­
rriente de abastecimientos, factor 
de suma importancia en una 
guerra.

Afortunadamente, nuestra Di­
visión, a su debido tiempo, supo 
hacerse cargo de los innumera­
bles beneficios que podría propor­
cionarnos una explotación local
y, de acuerdo con la Superioridad, se organizó ésta en todo el 
desarrollo que las circunstancias de esta zona permitía y de la 
cual son prueba elocuente estas fotografías.

Y , como veréis, no sólo hemos adquirido unas formidables 
reservas y hemos dado en infinidad de casos variación a los ran­
chos, sino que hemos ayudado a otros Cuerpos de Ejército en 
artículos y ganados que ellos no tenían por no poder poner en 
práctica una explotación local, pues no sólo hemos obtenido 
beneficios en el campo del mantenimiento, sino que hemos creado 
Ja recría en todas sus especies con las cuales ayudamos a la 
organización productiva y económica de nuestro país.

Así, pues, por lo que va transcrito, podréis apreciar de una 
manera clara y terminante el importante y difícil papel que la 
Intendencia tiene a desax;rollar en la guerra, y aprovechando esta 
circunstancia yo os exhorto a que os hagáis cargo de este im­
portante papel y le prestéis la más estrecha colaboración, ya que 
del mejor funcionamiento de sus servicios depende el abasteci­
miento total en todos sus órdenes de nuestro Ejército, propc.r- 
cionando con ello una alta moral combativa a nuestros soldados.

N. A ralid.

V ’
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HAN M A T A D O MA E S T R O
Castilla tiene miserias, 

trabajos, analfabetos.

Castilla tumbada al sol, 

recostada en un convento.

Y a los curas de Castilla 

no leen los Evangelios, 

ni predican la piedad, 

ni dan a la gente ejemplo.

Castilla no tiene luces 

alegres del tiempo nuevo.

ASYe LAO.

/■ * , '
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Castilla arrulla fusiles; 

tienen cañones sus templos.

Y  los niños de Castilla, 

mayores, tristones, serios.

Se han cerrado las escuelas 

para dar placer al fuego, 

al señorito juerguista, 

al cura negro berrendo.

Qué asco tienen al trabajo, 

qué temor a los obreros.

. Y /

V -i V‘í̂  ■
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cómo roban, cómo matan, 

cómo les crecen los cuernos 

a fuerza de tarascadas, 

a fuerza de entrenamiento.

★  *  *

Niños de las dos Castillas, 

las del campo casi yermo, 

traed luto, traed flores, 

os han matado al maestro.

— Camarada, si era listo.

— Por eso, niño; por eso 

le han matado los fascistas.

; — Camarada, si era bueno.

— Los señoritos no saben 

de amor ni de sentimientos.

— Ay, madre, madre del alma, 

nos han matado al maestro.

De luto las amapolas; 

de rojo, cipreses negros; 

en armas los montes todos, 

huracanados los vientos; 

el sol con rayos de muerte, 

los arroyos con veneno 

y las plantas sin colores 

y sin cosechas los huertos.

Camaradas de mi España, 

hermanos del mundo, obreros: 
en alto los fuertes puños, 

altos los pechos de acero 

hasta morir contra el fascio 

asesino de los pueblos.

¡Muchos niños de Castilla 

se han quedado sin maestro!

M . A lonso C alvo.

La cultura es luz de la inteligencia que nos presta aptitudes para luchar y vencer.
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LOS I NTELECTUALES ANTE LA 
R E V O L U C I Ó N  Y LA G U E R R A

Todos los estallidos revolucionarios— conatos, rebeliones, huelgas, plan­
tes, contiendas de carácter béico— débense a procesos lentos de evolución 
operada en la conciencia colectiva db las masas oprimidas, en gracia a la 
copiosa siembra dei ideas renovadoras. Porque no se concibe revolución al­
guna sin contenido ideológico y sin que un anhelo de mejoramiento y de 
justicia social ilumine esplendente la senda obscura y tortuosa por donde 
penosamente ascienden 'ios audaces perseguidores del Prcgreso. y del Ideal.

Los forcejeos hasta la conquista de los Derechos del Hombre, las pré­
dicas de los paladines liberales aspirando exquisitas ambiciones, la co­
rrupción de sistemas políticos lógicamente inestables, las prácticas del ra­
cionalismo, das normas pedagógicas contenidas en el Emilio, de Rousseau, 
que imprimió a la Escuela (vivero y crisol de ciudadanía) un certero ma­
tiz de humanidad y modernismo descostrándola de viejas metodologias 
caducas, fueron vendava'es que impulsaron reciamente las naves proleta­
rias en Francia, hasta su ejemplar Revolución, que tiene su más claro y 
luminoso expcnente en el asalto a la Bastilla.

En Rusia, con ofensas de sangre y de ignominia, el zarismo había 
marcado la huella torturante de su paso asfixiando el ansia liberadora de 
un pueblo, mientras los dinastas derrochaban oro en sus orgías y sangre 
mártir en una guerra que nada significaba de emancipación moral ni de 
mejora económica para quienes eran obigados a luchar y morir en una 
espantosa matanza abominable. Y  fué preciso que esa enorme falange de 
rusos irredentos viera señalada, por el indice de un Coloso privilegiado, 
cual trofeo de victoria, la roja estrella proletaria defendida por hirien­
tes espinas de sacrtficio y de dolor, para que las hordas bárbaras de 
extranjeros codiciosos dejaran libre el suelo de la inmensa Rusia.

Venció el Pueblo, porque de la semilla santa y noble de ideales pu­
ros siempre brotaron espléndidos frutos de sagrados derechos.

Idéntico proceso signó de radiante y halaga>dora la Revo.ución me­
jicana, en donde el privilegio y los métodos políticos de opresión y bar­
barie quedaron liquidados, como liquidada fué la casta que los imponía.

Y  es que pintores, literatos, poetas, educadores, caudillos propagan­

distas de la noble causa, la intelectualidad libera!, en suma, despertando 
una inquietud, descubriendo una injusticia, prometiendo un bienestar, for­
jando una rebddía, alentando indecisiones, aunando voluntades, supie­
ron lanzar el potente cauidíal energético de las masas contra los diques 
detentores del capitalismo.

En España poco o nada habían hecho los intelectuales en pro de la 
muchedumbre esclavizada, y la República aTívió en parte los punzantes 
dolores de tanto escarnio y de tanta sumisión antisocial. Cuan)do cayó 
una monarquía que era obstáculo a todo avance cultural y sociológi­
co, la intelectualidad española desplegó más rauda actividad.

Y  cuando eí. clarín de guerra— que había de ser prólogo a nuestra 
Revolución audaz y origen a la gesta brava de un pueblo ya inmortal 
que asombra al mundo— estremeció de espanto el solar de Iberia, este 
Pueblo (manantial inagotable de heroísmos, continente impoluto de su­
blimidades), como a un conjuro, acudió presuroso a la palestra a jugar 
su due'ó con la Muerte. Fué cual grito de Espartaco alentando la re­
belión de los esclavos.

Hoy están cara al fascismo, luchando contra él, junto a sus herma­
nos de ideal, dibujándoles un mundo mejor, de justicia inexorable, de 
convivencia fraterna, en el que la Cuütura, la Independencia y â Li­
bertad sean trofeo y baluarte inexpugnable por cuya conquista lucha­
mos ahora los hombres libres de España.

J u a n  N ú ñ e z - C a c h o .

P O R  L A  S E N D A
Mucho se ha hablado sobre la necesidad imperiosa de elevar nuestro 

nivel cultural estudiando; única forma de adquirir los conocimientos pre­
cisos para emprender con probabilidades de éxito la nueva etapa lumi­
nosa que se abre a la Humanidad.

Hoy, a', insistir nuevamente sobúe este tema vitalísimo, queremos 
seña' ar otro, complemento de aquél, tan importante como aquél y que 
juntos ambos son al mismo tiempo escudo y ariete que hacen poderoso 
e invulnarable a quien tos posee, poder e invulnerabilidad tanto más fuer­
te cuanto mayor sea la amplitud con que estos conocimientos se dominen.

A la necesidad de estudiar para llegar al conocimiento de las cien­
cias exactas, de la Histor|ia, de la Geografía, de la Gramática, etc., se 
une la necesidad de educar nuestro espíritu para el arte, sensibilizán­
dole de tal forma que se pueda apreciar y saborear en toda su magni­
fica intensidad la sublimidad de un pasaje literario o de una obra escul­
tórica, sorprendiendo el más leve matiz de un aguafuerte y el más suave 
arpegio de una melodía sinfónica.

Somos muchos los que como consecuencia de una vida de opresión, 
de obscurantismo y lucha constante, a que los Gobiernos capita-istas 
tenían sometida a la clase trabajadora, teníamos anquí'osado nuestro 
espíritu, atrofia de las células cerebrales producida, tanto por la rudeza 
del: constante trabajo, como por la ocultación sistemática que de esta 
enseñanza se hacia a los trabajadores, logrando por este procedimiento 
criminal, ya que por él se ahogaban todos los sentimientos de delicade­
za de un pueblo, que el obrero no despertara de su apatía letárgica al 
contacto de las manifestaciones del arte, manifestaciones que son para 
é. espíritu el tónico que le hace revivir, dándole nuevos impulsos de 
nueva vida, infiltrándole nueva savia, haciendo resurgir en él su innato
instinto rebelde. . u u i

Es evidente que mientras más compenetrado está el hombre 
arte más anatemiza a la opresión y a la barbarie, pues la belleza w  
y como el arte no puede desarrollarse en los agobiadores moldes dH 
cerri'ismo atávico, sabiendo romper con todos los lazos de la esclavitud 
y de la injusticia, lazos demoniacos, sin otra más fuerte atadura que 
la ignorancia de la doliente Humanidad.

Y  es por ello por lo que de una manera rápida y desprendiéndonos 
del pequeño prejuicio que pudiera haber en determinados cerebros, que 
suponen que el cultivo de la sensibilidaid merma la potencialidad com­
bativa del hombre, debemos iniciar una era que tienda a desentumecer 
los valores anímicos que duermen en las recónditas fibras sensib.es e 
hombre, limpiándole de seculares telarañas, entrando de lleno en el es­
tudio de las bellas artes, que el pulir nuestro intelecto nos hara mas ama­
ble la vida y más rebeldes a  la idea de la esclavitud.  ̂ ^

En esta guerra epopéyica por nuestra independencia existen v ores 
de origen eminentemente revolucionarios: valores que debemos conservar 
y cimentar con una base sólida, cultural y espiritual, temen o en 
que de la solidez de nuestra educación depende la reconstrucción ^  
tro porvenir, y que éste ha de estar cimentado sobre pilares e ca

ría, respeto y cordialidad, factores 
éstos que habrán de buscarse en el 
manantía'! transparente de nuestra 
sensibilidad.

Despertemos, pues, nuestros valo­
res emocionales, encauzándolos y edu­
cándolos por medio de la buena lite­
ratura, de la buena música y de cuan­
tas otras manifestaciones artísticas 
estén a nuestro alcance. FacUitense 
escogidos conciertos musicales y lite­
rarios. Prepárense ciclos de conferen­
cias sobre pintura y escultura. Orga­
nícense controversias sobre temas de 
ética revol ucionaria. Abrase la esclu­
sa del arte poco a poco, pero constan­
temente, de forma que todos vean 
despertada su sensibilidad a descono­
cidas emociones que jamás apreciaron 
ni desearon experimentar, pero que, 
una vez gustadas, se sentirán más 
comprensibles y humanos, no por ello 
menos fuertes, llegando entonces a 
conocer en toda su magnitud el cri­
men de lesa humanidad cometido con 
ellos por las castas dominantes: cono­
cimiento que les dará nuevos bríos en 
su lucha para el aplastamiento defi­
nitivo de las corruptas burguesías.

¿Desprecio del músculo? ¡No! Con 
éste, primero ganaremos la guerra: 
después é  evaremos, entre las hu­
meantes cenizas que dejaron los in- 
rendir^rios invasores, el ciclópeo edi- 
licio de nuestra nueva España.

La cultura, ciencia y arte será la 
arcilla que haga este edificio indes­
tructible, y nuestra querida España 
será ancho y amable refugio que 
tenderá sus brazos amantes a los 
hermanos perseguidos, alumbrando el 
camino de las nuevas generaciones 
con la luz potente de '-a sabiduría y 
del amor.

I g n a cio  A s e n  j o .
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L A A N T I G Ü E D A D
P A L E S T I N A

III.— Por la justicia social. dilleras de Basán, contra los navios y contra todas las obras de lujo.

Arnós, pastor de Tekoa, alza 
su voz contra todos los pueblos de 

iíii? Siria y Palestina y anuncia la des­
dicha que los afligirá a causa de 
sus pecados: "Dejad oir vuestro 
clamor en los palacios de Asdod 
y en los palacios del pais de Egip­
to, y decid: Congregaos sobre las 
montañas de Samarla y ved cuán­
tos desórdenes hay en medio de 

ella y cuántas opresiones en su seno.” “No saben obrar con arreglo al de­
recho, dice el Eterno, y acumu'jan la vio encia y la rapiña en sus palacios.” 
Creéis poder cumplir la voluntad de Dios con sacrificios y plegarias. Pero 
dice Jahvé: “Odio y desprecio vuestras fiestas, no me complazco en vues­
tras asamb eas solemnes. Si me dedicáis holocaustos, no apreciaré vuestras 
ofrendas, no miraré las bestias gordas de vuestros sacrificios prósperos. 
¡Alejad de mí el ruido de vuestros cánticos! No quiero escuchar el son de 
vuestros laúdes. Mas el juicio fluirá como el agua, y la justicia como un río 
inagotab’e. ¿Me has dedicado sacrificios y ofrendas durante cuarenta años 
en el desierto, casa de Israel?"

No son sacrificios ni plegarias, sino derecho y justicia lo que requiere 
Jahvé. Los jueces no deben pronunciar sus sentencias en favor de los ri­
cos. Los ricos no deben ejercer violencias sobre los pobres. Los negocian­
tes en granos deben cesar de engañar a los hambrientos. Arnós fustiga a 
-os principes y a los poderosos, a los ricos y a los advenedizos que ha­
bitan en palacios de piedras talladas, se emperezan entre cojines lujuriosos, 
se tumban sobre lechos de marfil, comen los mejores corderos y el ganado 
cebado. Tocan el laúd y cantan canciones, beben el vino en grandes án­
foras, se ungen con el mejor aceite; pero ni por asomo se preocupan de las 
desventuras del pueblo.” Por eso no tardará el castigo. “Jeroboán morirá 
por ’a espada e Israel será llevado en cautividad lejos de su país.” Por 
eso añade: Buscad el bien y no el mal, a fin de que viváis. Odiad el mal 
y amad el bien, mantened la justicia en vuestros consejos y Jahvé tendrá 
piiedad de su pueblo.”

Oseas advierte a los hijos de Israel que sobran a Jahvé motivos para 
estar descontento de ellos, "porque no hay verdad, ni bondad, ni temor 
de Dios en el país. No hay más que perjurios y mentiras, matanzas, robos 
y adulterios. Se usa de la violencia, y un asesinato sigue a otro”. Israel 
se ha corrompido con sus riquezas. “El mercader tiene en su mano balan­
zas falsas y gusta de engañar.”

En la política exterior han abandonado a Jahvé asimismo. Israel corre 
de acá para allá cual palomo extraviado, tan pronto por Asiria como por 
Egipto, para defenderse contra los ataques enemigos. Por eso sufre el 
pais y se arruina el pueblo, ¡Cuán diferente era Israel en la época de su 
juventud, en los tiempos en que vivía en el desierto y no conocía los 
ritos de Baal! Pero ahora cultiva la maldad, cosecha la injusticia y come 
los frutos de la mentira. De ahí que no escape al castigo. Se destruirá de 
arriba abajo el país y se llevará cautivo a Israel. “Sembrad, pues, la jus­
ticia y cosechad la misericordia. Practicad la misericordia y la caridad 
y confiad de continuo en Jahvé. Entonces Jahvé lo amará... Concertará con 
él una afianza, aniquilará todos los instrumentos de guerra y la guerra 
misma, porque la afianza entre Jahvé y su pueblo descansará sobre el de­
recho y la justicia, sobre el amor y la misericordia.

La có’era sagrada de Miqueas se resuelve contra los grandes y los ri­
cos de su país: “Escuchad esto, jefes de la casa de Jacob y jueces de la 
casa de Israel, que tenéis horror a lo justo y curváis lo recto, que edifi­
cáis Sión entre matanzas y Jerusalén en el crimen. Sus dignatarios admi­
nistran justicia a cambio de presentes: sus sacerdotes dan enseñanza a 
cambio de un salario; sus profetas ejercen la adivinación por dinero... 
¡De modo que por cu’pa vuestra convertirá en un campo el arado a Sión, 
mientras Jerusalén será reducido a un montón de escombros, y la eminen­
cia del templo a un monte cubierto de selvas! Dividen al pueblo la des­
confianza, las disensiones, la lucha de todos contra todos. No se concilia 
uno a Jahvé con holocaustos. ¿Crees que a Jahvé le complacen los milla­
res de carneros, las miríadas de torrentes de aceite?... Y a se te ha indi­
cado, ¡oh, hombre!, !o que de ti pide: sólo que ejecutes el derecho, que 
ames ’a bondad y te conduzcas humildemente ante tu Dios.”

Isaías, eJ de la palabra vigorosa, somete toda la vida social de Palesti­
na a un examen despiadaido y no encuentra en ella nada bueno. El Dere­
cho, la Justicia han desaparecido: la pureza de las costumbres ha cedido el 
puesto al lujo, a una sed de goces que no conoce •imites, a la caza de la 
riqueza y de la gloria. Los pobres, las viudas y los huérfanos están oprimi­
dos y explotados: se expropia a los pequeños propietarios en beneficio de 
los grandes. “ ¡Anatema sobre quienes agregan casa a casa y añaden tierras 
a tierras, hasta que ya no quede sitio libre y posean ellos sdos  todo el país!”

Frente a las tentativas de sancionar tal estado de cosas, exclama el 
profeta: ¡Anatema sobre quienes decretan leyes inicuas y escriben orde­
nanzas injustas para oprimir a los pobres en el juicio y violar el derecho 
de los desheredados de mi pueblo, para hacer de las viudas y los huérfa­
nos una presa de los ricos!” Por eso se aparta Jahvé de las plegarias y 
los sacrificios de Israel: No me ofrezcáis más sacrificios vanos. Abomino 
de! incienso. No puedo soportar las neomenias los sábados ni las demás 
fiestas. En vuestras asambleas reina la iniquidad. Cuando tendáis vuestras 
manos, desviaré de vosotros mis ojos, y cuando multipliquéis las plega­
rias, no las escucharé, porque vuestras manos están llenas de sangre.” Se 
pronunciará la condenación de Dios contra todos los soberbios y pode­
rosos a fin de ap astarlos contra los cedros del Líbano, contra las cor-

Jahvé “tornará calva la cabeza de las hijas de Sión y Ies arrancará 
sus adornos: brazaletes, collares, mitras, pendientes, cintas, sortijas, cin­
turones, mantos, espejos, cajas de aromas... Tus hombres caerán bajo el 
alfanje y tus héroes en el combate”. Y  será llevado cautivo Israel. Los 
magnates padecerán hambre, sus individuos sufrirán sed, sus nobles que­
r r á n  humillados. Entonces los desheredados se regocijarán de nuevo en 
Dios y los pobres harán del Santo de Israel un motivo de a’egria, porque 
habrán desaparecido los tiranos y así habrán acabádo los hombres de * 
corazón duro. Pero aún podría salvarse Israel si vuelve a Jahvé y observa 
sus mandamientos: “Lavaos, purificaos, quitad de delante de mis ojos la ma­
licia de vuestros pensamientos, cesad de hacer el mal. Aprended a hacer el 
bien, bu^ad la justicia, acudid en ayuda deJ oprimido, otorgad su derecho 
al huérfano y defended a la viuda,”

Jeremías, el más grande acaso como hombre, a la par que como pen­
sador, entre los profetas, recuerda, en nombre de Jahvé, a la casa de Jacob 
y a las familias de Israel la época de! desierto: “Me acuerdo de la época 
en que, plena de virtud y de belleza, eras una amable novia y me seguías 
al desierto, en un país donde no se siembra... Os permití entrar en una 
tierra fértil para que comierais sus frutos y sus productos mejores. Y , 
después de entrar en ella, habéis mancillado mi heredad, entregándoos al 
culto de Baal, haciéndoos culpables de pillaje, opresión, división y falsía”. 
Con términos entérnecedores, aunque implacables, el profeta predice la 
marcha en cautividad de Judá y la destrucción de Jerusalén.

Sin embargo, se esfuerza por asumir la defensa de Judá cerca de 
Jahvé. El hombre no es libre de sus actos. No le cabe elección. “Sé, ¡oh, 
Jahvé, que la vía del hombre no está en poder suyo, y que nadie puede 
andar ni dirigirse por si solo.” Pero la justicia social es el sentido de la 
vida de los pueblos. Debe triunfar el orden moral. Los judíos deben sufrir 
por haberse apartado de Jahvé, preparándose para su misión histórica.

Sofonías, un contemporáneo de Jeremías, resume en algunos capítulos 
toda la lucha y anuncia la proximidad del día de Jahvé, la de ’a conde­
nación de Judá: Y  en ese día se a'zarán un rumor de gritos por la puerta 
de Jos Peces, y una lamentación de la ciudad nueva, y un gran fragor de 
colinas. Acongojaos, habitantes del Mortero, porque destruido está todo el 
pueblo de los mercaderes y exterminados son cuantos acumulan plata... Ni 
su plata ni su oro .podrán salvarlos el día de !a  cólera de Jahvé. Por el 
fuego de su resentimiento quedará consumida la tierra.”

Ezequiel trata el problema con menos ímpetu profético, pero con más 
profundidad: “ ¡Mal hayan los pastores que se guardan a sí propios en 
vez de apacentar el rebaño! Coméis su grasa, os vestís con su lana y 
abatís el ganado cebado: mas no queréis apacentar a los cartieros. No 
queréis guardar a los débiles ni cuidar a los enfermos. A los heridos no 
los curáis. A ’os extraviados no los reintegráis a! camino recto, a los per­
didos no los buscáis, sino que reináis sobre ellos de manera dura y des­
piadada... Pero igualmente os habla Jahvé a vosotros, rebaños míos: “Quie- 
ro juzgar entre moruecos y cabrones, entre cameros gordos y flacos. Por­
que holláis con vuestras plantas a los débiles y los rechazáis lejos de 
vosotros a cornadas: quiero auxiliar a mi rebaño para que ya no sea 
víctima del pillaje . Cada uno es responsable de sus propias acciones... 
En el poder de cada uno está hallar el bien o el mal. Por eso debe Israel 
convertirse y obedecer los mandamientos de Jahvé.

En todos los profetas la reprimenda y el anuncio de catástrofes próxi­
mas están estrechamente ligados a un mensaje de salvación de Israel y 
a la más firme convicción de la redención definitiva de la Humanidad. Con 
Isaías a'canza el profetismo su apogeo. Los judíos constituyen el pueblo 
escogido por Dios para instaurar el reino de la Justicia. “Conmigo está 
el espíritu de Jahvé. Me ha ungido. Me ha enviado para comunicar un 
mensaje de alegría a los desheredados, curar los corazones heridos, anun­
ciar a los prisioneros su liberación y !a redención a los miserab es.” Si 
acepta la misión que se le confía, este pueblo se tomará centro de la Hu­
manidad. Menospreciado y desdeñado largo tiempo, comportará para la 
Humanidad su honra y prez. “Despiértate, vuélvete luz. Porque la luz viene 
y la magnificencia de Jahvé se eleva sobre ti. Porque, mira, *as tinieblas 
cubren la tierra, y la obscuridad los pueblos; pero sobre ti estalla la magni­
ficencia de Jahvé. Y  caminarán los paganos en tu luz, y los reyes en el 
brillo que por encima de ti se alza... Deben tus sacerdotes enseñar la paz y 
predicar la justicia... Tu puebo debe componerse únicamente de justos 
y poseer la tierra para una eternidad.”

Su contemporáneo Ezequiel esboza el cuadro de un Estado judío divi­
no, en el cual reinará la igualdad de personas y bienes. “Y  compartiréis 
la tierra de una manera igual entre todos... Y  si repartís el país entre 
vosotros, debéis tratar de la misma guisa que a los hijos de Israel a los 
extranjeros que habiten entre vosotros. Ellos han de tener su parte de 
tierra, cada cua! en la tribu donde se le haya admitido.”

El ideal de la paz eterna iba muy unido al del derecho y de'’a justicia. 
“Vivirán los lobos a! lado de los corderos, y el leopardo con los machos 
cabríos. LIn mozalbete llevará a pastar juntos a los terneros, a los cacho­
rros de león y al ganado mayor. Los a’fanjes se transformarán en rejas 
de arado, y las picas en hoces, porque ningún pueblo levantará la espada 
ya contra otro pueblo, y, por ende, ya no aprenderá a guerrear.” (Isaías, 
Miqueas, Oseas.) Zacarías ve venir la época en que “Jahvé suprimirá los 
carros de guerra de Efraín, los caballos de batalla de Jerusalén y las 
azagayas guerreras. Anunciará una paz eterna a todos los pueblos. Se 
extenderá su dominación por enríma de ’os mares hasta el confín de’ 
Mundo” . No será por obra de los Ejércitos ni de la violencia, sino por obra 
del espíritu como se fundará el reino de Dios. Y  uno de los ú’timos profetas, 
Malaquías, plantea la cuestión de la Humanidad: "¿Nio nos ha creado iin 
mismo Dios a todos? ¿Por qué, pues, nos despreciamos unos a otros?”
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“Venus 
recreándose 
con el Amor 
Y  la Música."

En el norte de Italia, al empezar el siglo xvi, se convierte Venecia en el punto central 
de una nueva tendencia artística. Su característica consiste, principalmente, en la magni­
ficencia de una serena luminosidad no vista hasta entonces que reproduce con una mara­
villosa perspectiva aérea la clara luz solar de mediodía y la belleza de la ciudad de las 

lagunas con todas las gradaciones y matices de la atmósfera que la envuelven.
Al mismo tiempo se observa una gran libertad en el conjunto de las composiciones. 

La brillante y voluptuosa vida de los venecianos se nos ofrece iluminada por el arte.
Hasta las composiciones de tipo religioso están impregnadas de un fuerte impulso terre­

nal y humano. Los venecianos son los pintores de la luz que expresan su estado anímico, 
no tanto con el dibujo como con el colorido, con la magia cromática que reproduce con­

toda su luminosidad.
Ticiano es el artista más grande de la escuela veneciana. Dueño de la técnica, sm el 

sentido decadente de sus sucesores, sabe desprenderse del misticismo de los primitivos

venecianos.
Puede decirse que Ticiano es el más perfecto representante de la pintura veneciana, de 

ese arte que con su perfecto equilibrio hace gozar con la misma intensidad a los sentidos 
y al espíritu, de ese arte cuya finalidad más gloriosa era exaltar la naturaleza en toda su 
vibración lumínica, Ticiano nace hacia H 98; asociado desde muy joven a los trabajos de 
Giorgiones, terminó una de las obras más hermosas de su maestro. "L a Venus acostada”, 
que está en Dresde. siendo su heredero por el poder de su colorido y sobrepujándole por 
la fecundidad de su invención. Ticiano no dejó de progresar hasta su extrema vejez. Sus 
primeros cuadros, sin ser secos, son aún de toques tímidos; ya viejo, pintó con un calor y 
atrevimiento sin ejemplo hasta entonces, con lo que abrió el camino a Velázquez y a los 
pintores franceses de nuestro tiempo. Abordó todos los géneros, incluso las grandes es­
cenas de mitología pagana, en las que mostró, más que en otras obras, su amor apasiona o 

por la vida, al movimiento y a la hermosa Naturaleza.
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